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			A mi padre, soñador incansable.

			A mi madre, mujer fuerte.

			A mi amor, pilar fundamental.

			A aquellas almas atormentadas, hay luz al final del túnel.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			«[...] Veo al final de mi rudo camino que yo fui el arquitecto de mi propio destino; 

			que si extraje las hieles o la miel de las cosas, fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas:

			cuando planté rosales, coseché siempre rosas.»

			 

			AMADO NERVO

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			—Tres… cuatro… cinco… continuad con las compresiones…

			—El pulso es muy débil…

			—¡Está fibrilando!

			—Cargad a trescientos… ¡Despejad!

			—Nada… Otra ronda de epinefrina…

			—Tres… cuatro… cinco…

			—Suficiente…

			—¿Hora del deceso?

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			Brisa estaba ansiosa. Finalmente había obtenido la beca para la universidad y sentía que su vida por fin iba a continuar. Vestida con unos holgados tejanos, un jersey y un bolso cruzado, atravesó el umbral hacia su esperado futuro.

			Nunca antes se había interesado por estudiar; con dieciséis años había dejado la escuela y se había dedicado a una vida que ya no quería recordar; hoy, a sus veinticinco, sentía que tenía nuevamente el control y en eso pensaba centrarse; nada ni nadie le impediría transitar ese camino que la llevaría a su meta: ser una gran abogada y hacer justicia.

			Transitaba por el ancho pasillo. Sentía las miradas en su rostro y, aunque ya estaba acostumbrada a ello, eso no dejaba de pesarle. Con su metro setenta y tres, piel bronceada, marcadas curvas, cabello largo, ondulado y negro como la noche, nariz delicada, boca carnosa y grandes ojos avellana, Brisa era la fantasía de todo hombre, salvo que ahora, cuando veían aquella cicatriz que hendía su mejilla derecha, se podía ver lástima en los ojos de quien la miraba.

			Sabía que no sería fácil, los años de excesos habían dejado marcas importantes: la que llevaba en su rostro, esa que diariamente le recordaba su pasado; la de su corazón, que le recordaba su segunda oportunidad, y la de su alma. Ésa estaba segura de que era la más profunda y dolorosa.

			Había dejado atrás su vida, su ciudad, su familia, sus «amigos», pero llevaba consigo la prueba de que, cuando se hacen mal las cosas, la existencia se cobra la factura una a una; por eso, no entendía por qué la vida le había dado una nueva oportunidad, pero tenía claro que la aprovecharía al máximo.

			Tras un curso intensivo para terminar la escuela, del que se graduó con honores, había solicitado la beca a través del programa Second Chance y, tras una agónica espera, se la habían otorgado; así que se había mudado, hacía unos seis meses, a un pequeño piso y trabajaba a media jornada en una cafetería que quedaba a medio camino entre su estudio y la universidad. No quería la ayuda económica de sus padres, no la necesitaba, quería valerse por sí misma. También esperaba encontrar algún sitio donde poder desarrollar eso que tanto amaba, la danza oriental, esa danza que había sido parte de su terapia. Expresar su feminidad a través de la expresión corporal la había ayudado mucho; además, era buena en eso, le encantaba enseñar y había logrado que la contratasen para alguna que otra fiesta, lo que le reportaba un dinero extra.

			Sacó el calendario impreso de su bolso, buscó el aula que le correspondía y entró; se situó todo lo atrás que pudo, pues pretendía pasar desapercibida. La profesora se presentó y comenzó con su clase. Brisa tomó apuntes y se sintió feliz, salvo por algunas miradas furtivas y otras descaradas dirigidas a su marca. Cuando hubo terminado la clase, guardó sus cosas y se dirigió a la cafetería. Se sentó en una silla pegada a la ventana para mirar el campus, sacó su libro y se colocó los auriculares, con la idea de hacer tiempo hasta su próxima clase. Estaba muy ensimismada en la lectura, por lo que se sobresaltó cuando le tocaron el hombro. En seguida se quitó los auriculares.

			—Hola… ¿Puedo sentarme? —Brisa miró a la chica con asombro, no se había inmutado por su cicatriz.

			—Claro… siéntate…

			—Soy Natalie… pero me llaman Nat…

			—Soy Brisa… y me llaman… —«¿Puta?, ¿perra? No… ya no más… ¡eso se acabó!», pensó. Carraspeó y continuó—: Me llaman Bree… —Natalie le tendió la mano y Brisa la tomó sin miedo.

			—Un placer, Brisa…

			—El placer es mío, Natalie… —Sonrió mientras intuía que ése podía ser el comienzo de una amistad.

			Natalie se sentía tan sola como Brisa. Tenía su propio pasado complicado, así que, de alguna forma, percibía una conexión. Provenía de una familia adinerada y sus padres no sabían qué hacer con ella, lo habían intentado todo, pero Natalie era indomable, un espíritu libre que vivía la vida sin importarle lo que pensaran los demás. Era locuaz y graciosa y, sólo con las primeras palabras que habían cruzado, Brisa se dio cuenta de que congeniarían. La compañía de Natalie le haría más llevadero el camino, y viceversa.

			Cuando fue la hora, cogieron sus cosas y se dirigieron a la segunda clase. Mientras caminaban por el pasillo, un grupo de chicas observaron a Brisa, cuchichearon y rieron, burlándose de ella. Brisa bajó la mirada y Natalie, impulsiva e indomable, tuvo un acceso de rabia.

			—¡Oíd! —les gritó. Las chicas la miraron incrédulas.

			—¿Nos hablas a nosotras?

			—Sí, a vosotras, panda de víboras…

			—Nat... —dijo Brisa casi sin voz. Natalie la miró y vio el dolor que emanaba de sus ojos.

			—Sabéis… sólo las perras plásticas como vosotras pueden ser tan jodidas como para burlarse de algo así… —Las tres «perras plásticas» la miraron sin dar crédito. Brisa volvió a bajar la mirada.

			—¿¡Cómo te atreves!? —repuso una de ellas acercándose a centímetros del rostro de Natalie—. No sabes con quién te estás metiendo… —declaró levantando la voz. Brisa alzó la mirada ante eso y dio un paso al frente.

			—No, no lo sé… y tampoco me interesa saberlo… pero... os lo advierto… no os metáis con ella, ni conmigo, porque no tengo mucha paciencia y…

			—¿Qué está sucediendo aquí? —interrumpió una voz profunda.

			—Profesor Asís…

			Las tres «perras plásticas» se sobresaltaron al oírlo, con ese tono fuerte y serio, e imponiéndose. El profesor había estado observando la situación y algo lo hizo intervenir.

			—¿Debo repetir la pregunta? 

			Brisa se encontraba mirando al suelo; la voz del profesor había vibrado en lo más profundo de su ser; le dolió el pecho, tanto que tuvo que apoyar ambas manos sobre él. El profesor la miró y su corazón se saltó un latido.

			—Profesor, estas tres pe… —empezó a explicar Natalie.

			—Cuide su lengua, señorita… —le advirtió él volviendo al momento.

			—Se burlaban de mi amiga… —Brisa gimió ante la palabra «amiga»; quería llorar, nunca nadie la había defendido como lo estaba haciendo Natalie, y tan sólo hacía un par de horas que se conocían. 

			El profesor Guillermo Asís volvió a mirar a Brisa, que todavía tenía las manos sobre su pecho y una lágrima recorría su mejilla. Lo conmovió ver a esa criatura frágil, hermosa, marcada… «¡Por Dios santo! ¡Qué estoy pensando!» 

			—¡Señoritas! Están en la universidad, no en la escuela… Aquí se viene a estudiar… Si han leído el reglamento, cosa que deberían haber hecho, deben tener claro que está absolutamente prohibido cualquier clase de acoso o discriminación y la pena por el incumplimiento de esa regla es la expulsión inmediata. Ésta es una advertencia formal, no habrá otra… Ahora, si me lo permiten, debo dar una clase… —Todas quedaron abstraídas con las palabras del profesor. 

			Guillermo Asís era uno de los mejores abogados del país y poseía una gran vocación por la docencia; a sus treinta y cinco años, era el socio más reciente de uno de los bufetes más importantes de la ciudad. Poseía una belleza especial: cabello y ojos negros profundos que le daban un aire peligroso; nariz recta, boca carnosa y unos hoyuelos de muerte que se le formaban al sonreír. Su metro ochenta y nueve, cuerpo atlético y porte seguro completaban el perfil de un hombre de temer cuando estaba en pose «abogado».

			Vivía sólo, en el piso que había sido de sus padres, y así quería seguir, de momento. No tenía novia; las féminas, para él, eran para una noche, y él se lo dejaba claro, aunque nunca faltaba la que creía que lo cambiaría. En su fuero interno, eso esperaba: que llegase esa mujer con la que quisiera estar sus días y sus noches. Contaba con los dedos de una mano los amigos verdaderos; ése era su máximo tesoro. Habían sido su pilar en el período más dolorosos de su vida y estaban allí cuando inexorablemente se derrumbaba. 

			Hacía un par de años que había descubierto que adoraba la docencia, y sus alumnos lo adoraban a él, hombres y mujeres por igual; más allá de que muchas de sus alumnas intentaban seducirlo, la mayoría de ellos adoraba sus clases por lo dinámicas y entretenidas que eran. «A la ley hay que tomarla con seriedad, pero no por eso hay que dejar de divertirse», afirmaba en sus clases. En el aula era donde se permitía relajarse; fuera de ella, volvía a ser el abogado temible que todos veían en él.

			De camino a su clase, Guillermo no pudo evitar pensar en Brisa, en esa chica no-tan-chica que lo había conmovido. «¡¿Qué le habrá sucedido para tener semejante cicatriz!?» Sin embargo, esa marca no lo incomodó, había visto la forma en que esas chicas y otras la habían mirado y le recorrió un escalofrío por la espalda. Respiró hondo y se adentró en el aula.

			Brisa y Natalie iban detrás; cuando Brisa se dio cuenta de que la próxima clase la impartía el profesor Asís, un nerviosismo extraño la inundó y Natalie se percató de eso.

			—Tranquila… dicen que en clase se transforma y no es el temible profesor Asís que hemos visto ahí fuera… pero supongo que habrá que averiguarlo…

			—Supongo… —balbuceó Brisa, poco segura, y entró en clase dirigiéndose al fondo. Natalie puso los ojos en blanco; era previsible que hiciese eso, dados los últimos acontecimientos.

			Guillermo se presentó, a continuación se quitó la americana, se sentó en el borde del escritorio y se aflojó la corbata, para continuar con su presentación.

			—Aquí, en el aula, soy Guillermo, profesor o profe… de esa puerta para fuera, soy el profesor Asís… Intentaré que las clases sean amenas, porque, como siempre digo, a la ley hay que tomarla con seriedad, pero no por eso hay que dejar de divertirse. 

			—¿Y la justicia? —Se oyó como un suspiro desde atrás del aula. 

			Guillermo miró para ver de dónde provenía esa voz, suave pero con un deje de dolor.

			—¿Perdón? —interpeló levantando la cabeza para ver de dónde había procedido la cuestión.

			—Pregunto que si la justicia también le parece divertida, profesor Asís… —Guillermo se dio cuenta de que esa voz provenía de aquella chica no-tan-chica. «¿¡Pero qué carajo!? ¡Respira, Guillermo!»

			—¿Señorita…?

			—Zacur…

			—Señorita Zacur… Muy interesante, su pregunta… Comenzaremos la clase con la definición de justicia… 

			El profesor se puso de pie; esa chica había logrado inquietarlo, tomó el marcador y escribió en la pizarra: 

			 

			Cualidad o virtud de proceder o juzgar respetando la verdad y de poner en práctica el derecho que asiste a toda persona a que se respeten sus derechos, que le sea reconocido lo que le corresponde o las consecuencias de su comportamiento.

			Aplicación de un castigo o una pena tras un juicio.

			Organismo oficial que se encarga de juzgar y de aplicar las leyes.

			Derecho, razón, equidad.

			 

			—¿A cuál de estas definiciones se refiere, señorita Zacur? 

			—A todas… profesor Asís. ¿No es acaso la justicia demasiado seria para que sea divertida…? —dijo enfatizando la palabra «profesor».

			Natalie la codeó, no daba crédito a las palabras de su reciente amiga.

			—¡Bree!

			Brisa miró a Guillermo y vio ira en esos ojos negros. Él, por su parte, ardía por dentro; nadie más que él sabía lo seria que se tomaba la justicia. «¡Demonios! La señorita Zacur me está buscando… Inhalo… sonrío… Exhalo… listo, ya tengo la máscara puesta otra vez.» Guillermo no contestó, se limitó a volver a sentarse sobre el escritorio y continuar con la clase.

			«¿Quién diablos se cree que es?», pensó Brisa. Habían comenzado con el pie izquierdo. Tomó apuntes, pero ya no volvió a intervenir. Cuando Guillermo dio por terminada la clase, Brisa recogió sus cosas rápidamente y se encaminó a la salida; a medio camino, el profesor la llamó.

			—Señorita Zacur… la espero en mi despacho. ¡¡¡Ahora!!!

			Brisa levantó la vista, confundida; Natalie abrió sus preciosos ojos color café y pensó que su amiga estaba metida en problemas.

			—Lamentablemente ahora no puedo, profesor, tengo veinte minutos para llegar a mi trabajo, no puedo permitirme el lujo de perderlo… —Dio media vuelta y salió.

			—No se lo estoy consultando… —La miró—. No le llevará mucho tiempo —dijo tajante. Luego recogió sus papeles, los colocó en el portafolio de su portátil y salió del aula rumbo a su despacho. Brisa no se movió.

			—Bree… tienes que ir… —la aconsejó Natalie en un murmullo. Brisa resopló—. Te espero en las escaleras… ¡Suerte! —dijo divertida. 

			Brisa no sabía qué esperar; pensó que el profesor estaría enfadado por su actitud desafiante. Ella era así y eso le había traído algunos problemas en su adolescencia y evidentemente se los seguiría acarreando. Se tomó su tiempo en llegar al despacho de Guillermo, mientras reflexionaba si debía disculparse o seguir en esa tesitura.

			 

			 

			Guillermo salió raudo del aula en dirección a su despacho; antes de llegar a él, sonó su móvil.

			—¿Ya lo tienes? 

			—No, Guillermo, te dije que sería difícil… 

			—¡No me importa cuán difícil sea! Necesito obtener ese nombre; si crees que no podrás hacerlo, ¡dímelo y se lo encargaré a otra persona! 

			—¡Tranquilízate, tío! ¡Dije difícil, no imposible! 

			—Pues entonces ponte a ello, ¡quiero ese nombre para ya! 

			—Sabes que puedo perder mi licencia… 

			—Si la pierdes, yo te defenderé y no tendrás que pagarme nada…

			—¡Cretino! Sólo lo hago porque eres mi mejor amigo y quiero que puedas pasar página y seguir adelante… pero no esperes que sea ni para hoy ni para mañana, puede llevarme semanas, esos datos están muy bien guardados…

			—Lo sé, Bruno… pero necesito averiguarlo… 

			Brisa golpeó la puerta, que estaba entreabierta.

			—Adelante —dijo secamente. La llamada de Bruno le había cambiado el ánimo y ver a la señorita Zacur asomar su oscura cabeza por la puerta le provocó una sensación extraña; ahí estaba otra vez esa frágil chica no-tan-chica. 

			No era como las otras alumnas que intentaban seducirlo, con sus faldas cortas y cruzando las piernas de un lado al otro en primera fila; ella se había sentado tan atrás como había podido y vestía esos holgados tejanos, intentando pasar desapercibida.

			—Adelante, señorita Zacur, usted tiene prisa y yo debo impartir otra clase… tome asiento. —Brisa se sentó en la silla que le indicó.

			—Profesor, lamento mi comportamiento en clase…

			—No lo lamente, pero déjeme darle un consejo. —Brisa lo miró sin entender—. Reconozco en usted la misma pasión que tengo yo por esta profesión; sin embargo, no la lleve a terrenos personales, porque es ahí donde se nubla el entendimiento.

			«¡Joder! ¿¡Qué estoy diciendo!? ¿Justo yo?» Guillermo estaba repitiendo las mismas palabras que le había dicho su jefe, ahora su socio, hacía cuatro años.

			—Gracias por el consejo… lo tendré en cuenta…

			—Eso es todo… 

			«¿Eso es todo?», pensó Brisa. Se levantó de la silla, se colgó su bolso cruzado y caminó hacia la puerta. 

			—Y, señorita Zacur… si alguien la molesta de nuevo, sólo dígamelo… tenemos una política inflexible en contra de la discriminación.

			—Estaré bien… De todos modos, gracias.

			Salió del despacho casi como un fantasma y respiró hondo. Miró la hora y casi corrió hasta la salida, donde la esperaba Natalie.

			—¿Cómo te ha ido? 

			—Bien… sólo me ha aconsejado que no lleve la profesión al terreno personal… —Natalie la miró incrédula—. Lo sé, pensé que me regañaría por mi actitud desafiante, y me disculpé…

			—Hiciste bien… 

			—¡Oye! Me tengo que ir, ¡no llego al trabajo! 

			—Yo te llevaré… y así conversamos por el camino…

			—Gracias, Nat, por todo… —Natalie supo a qué se refería e hizo un gesto de despreocupación.

			 

			 

			Brisa meditó acerca de lo que le había dicho Guillermo… «Si él supiera…», pensó y sacudió la cabeza para deshacerse del pensamiento.

			—Bree, este sábado mi novio, Diego, dará una fiesta en su casa; si no tienes nada que hacer y tienes ganas de divertirte un rato, estás invitada… 

			Hacía varios años que Brisa no iba de fiesta y no le apetecía lo más mínimo volver a eso; sabía que en ese tipo de fiestas había alcohol y drogas, y tenía claro que ésa no era una buena combinación.

			—Gracias, Nat, pero trabajo hasta tarde el sábado y luego tengo una actuación…

			—¿Una actuación?

			—Sí… en una fiesta, una exhibición de danza árabe…

			—¡¡Guauuu!! ¡Eres una caja de sorpresas! Me encanta, es una danza tan sensual… ¡¡¡quiero aprender!!!

			—¡Cuando quieras, te enseño! Me encanta hacerlo…

			—¡Pues aquí tienes una alumna dispuesta!

			El camino a la cafetería Easy se había hecho corto. Brisa se despidió de Natalie y descendió del coche sonriente. ¡Su primera alumna! Estaría feliz de compartir con Natalie ese tiempo y así podría conocerla mejor.

			Natalie continuó camino a casa de su novio Diego, que vivía con sus padres cerca de la universidad; no tenía necesidad de arrendar un estudio. Los padres de Natalie, por otra parte, vivían a ocho horas en coche, así que le alquilaron un piso lo suficientemente grande y lujoso, acompañado de un BMW y una mensualidad que dejaría a cualquiera fuera de juego, y todo para que ella no se quejase por nada; aunque, en su fuero interno, hubiese preferido un pequeño estudio y un coche viejo, a cambio de más cariño.

			 

			 

			Brisa entró en la cafetería, saludó a sus compañeros y siguió hacia el vestuario para ponerse su uniforme; era su tercer día de trabajo y, aunque no era lo que más le gustaba, la paga y las propinas le permitirían darse algunos caprichos. El día estuvo ajetreado. Cuando por fin el movimiento de la cafetería le permitió tomarse su descanso, se colocó sus auriculares para seleccionar los temas que pensaba utilizar en su actuación. 

			Ya la habían visto hacer un show y en esa ocasión la habían contratado para animar una fiesta empresarial; solicitaron un espectáculo más extenso y preparado de lo que ella solía hacer, por lo que debía escoger algunos temas que le permitiesen utilizar el sable y el candelabro sobre su cabeza. Tenía decidido que comenzaría con su canción preferida, Marco Polo[1], y terminaría con Habibi[2], como en todas las presentaciones. Realizaría tres cambios de vestuario y, tal como hacía siempre, no prepararía una coreografía, simplemente se dejaría transportar por los sonidos, para que su cuerpo fluyera al son de ese ritmo, ese que la hacía volar y sentirse viva.

			 

			 

			Guillermo estaba cansado, los primeros días de clase no lo divertían; presentarse una y otra vez a sus nuevos alumnos era agotador. Además, la llamada de su amigo Bruno y un sinfín de complicaciones en el bufete habían terminado con su buen humor. Salió de su despacho para pasar por la cafetería a merendar como hacía cada lunes; entró y se sentó en la mesa de siempre.

			—¡Brisa! —gritó su jefe. 

			A pesar de que no había terminado su tiempo de descanso, entró en el salón y se acercó a su cliente por la espalda sin percatarse de quién era hasta que estuvo a su lado.

			—¡Lo de siempre! —dijo, sin levantar siquiera la vista de su tableta, cuando sintió una presencia.

			—¿Qué es lo de siempre, profesor Asís? —Guillermo oyó la suave y melodiosa voz de Brisa y levantó la cabeza impulsado por la sorpresa.

			—Señorita Zacur… —Brisa lo miró y sonrió, sacó su libreta del delantal junto con su bolígrafo y esperó la orden. 

			Guillermo volvió a sentir que su corazón se salteaba un latido. «¡¿Pero qué narices me pasa?!» 

			—¿Entonces? —intervino ella alzando una ceja.

			—Café doble, con espuma, sin azúcar, y un muffin de amapola y limón… —Brisa escribió la comanda y se retiró. Mientras caminaba reflexionaba acerca de que, de nuevo, su profesor, al igual que Natalie, no habían mirado con pesar su marca. 

			 

			 

			Preparó el café, algo que se le daba muy bien y así se lo hacían saber sus clientes a través de las propinas y halagos. «Doble… con espuma y sin azúcar, como a mí me gusta…», reflexionó. Eligió el muffin más grande, lo colocó en un plato y llevó el pedido a la mesa donde se encontraba el profesor. Guillermo estaba aparentemente abstraído leyendo el correo electrónico en su tableta cuando Brisa colocó delante de él la orden. El aroma del café invadió sus fosas nasales y eso lo hizo volver al momento.

			—Ésta es mi comanda de los lunes… 

			—Intentaré recordarla… —Sonrieron.

			—Hace muy poco que trabaja aquí… 

			—Concretamente, es mi tercer día.

			—¡Brisa! —Volvió a gritar su jefe desde detrás del mostrador.

			—Con permiso… 

			—Por supuesto… 

			«¿Brisa? Señorita Brisa Zacur… ¡hermoso nombre!», caviló mientras ella se alejaba. 

			Cuando llegó donde se encontraba su jefe, se excusó para que no pensara lo que efectivamente sabía que estaba pensado, que estaba ligando; así que le explicó que «el cliente» era uno de sus profesores. Ella ya no ligaba.

			 

			 

			Brisa había superado su primera semana en la universidad; la mayoría de los profesores habían resultado accesibles y con Natalie habían estrechado vínculos. El jueves comenzaron las clases de danza y ambas se habían divertido mucho; Brisa, porque amaba la danza y disfrutaba enseñándola, y Natalie, porque había descubierto que existían algunos músculos que aparentemente se movían en su abdomen. La noche terminó entre risas y pizza. El trabajo en la cafetería era entretenido, las propinas eran buenas y su jefe le permitía estudiar cuando no había mucho movimiento.

			Guillermo, en cambio, había tenido una semana agotadora; un par de casos en su bufete lo habían absorbido, por lo que se había encontrado hasta altas horas de la madrugada en su despacho. No había tenido tiempo de ir a la cafetería y había pedido a su auxiliar docente que lo remplazara en un par de clases, por lo atareado que había estado. Eso supuso no ver a Brisa y, aunque nunca pensó que tal cosa le sucedería, esa mujer lo inquietaba. «¡Estás loco! ¡Es una alumna!», se dijo.

			El viernes, sus amigos lo llamaron para reunirse en un bar y tomar algo. Guillermo sentía que necesitaba relajarse un poco y aceptó. Esas salidas con amigos terminaban, casi siempre, cada uno enrollado con alguna chica en algún hotel, así que llamó para confirmar y de paso preguntarle a Bruno si tenía alguna novedad de la investigación que le había solicitado; se acercaba la fecha y se había jurado que para ese entonces tendría ese nombre.

			Brisa llegó a su estudio, sacó del congelador una lasaña y la puso en el microondas mientras se daba una ducha y organizaba la ropa que usaría al día siguiente durante la actuación. Mientras cenaba, cosió un par de monedas que estaban flojas en uno de los trajes. Su móvil sonó, era Natalie.

			—¡Hola, Nat!

			—¡Hola, Bree! ¿Qué haces? 

			—He terminado de cenar y ahora iba a estudiar… ¿Y tú? 

			—Tengo ganas de ir a tomar alguna copa… ¿te vienes?

			—Nat… ¿y si estudias? 

			—No tengo ganas… Además, me he peleado con Diego… —Brisa lo pensó dos segundos, su amiga la necesitaba.

			—¿Dónde nos encontramos? 

			—¡Eres un sol, Bree! 

			Natalie le dio la dirección del bar; ella buscó entre su ropa algo digno para salir. En el pasado habían quedado las faldas supercortas y los tops que mostraban el tatuaje de su cadera y el piercing de su ombligo. «Un tejano negro ajustado y un top de cuello barco de color turquesa deberían estar a la altura», concluyó. Un poco de maquillaje para atenuar la cicatriz y el cabello suelto completaron el look. Llamó a un taxi y, tras un trayecto de quince minutos, llegó al bar. Cuando entró, la música y el murmullo la paralizaron; hacía cinco años que no iba a bares o discotecas, lo estaba haciendo por su reciente e indómita amiga.

			—¡Bree! —Natalie agitaba su mano desde la barra.

			—¡Nat! ¿Cómo estás? —Se la veía agitada por la forma en que hablaba. Seguramente iba por su tercera o cuarta copa.

			—Diego es un hijo de puta… uno que folla bien… que digo… ¡muy bien! ¡Pero un hijo de puta al fin y al cabo! —Brisa pidió un daiquiri de fresa sin alcohol.

			—¿Qué ha pasado? 

			—Ayer, después de que me fuera de tu casa, me dirigí a la suya, quería darle una sorpresa… 

			—¿Y la sorpresa te la dio él? 

			—¡El muy cabronazo estaba con una de las perras plásticas! ¿Puedes creerlo? —Brisa no conocía a Diego, pero había oído a Natalie hablar de él—. Malditos hombres… ¡Siempre termino hecha un lío y jodida! 

			—Nat… 

			—No me digas nada, Bree… ya lo sé todo… vamos a divertirnos. ¡No quiero hablar de ese hijo de puta!

			Brisa revoleó los ojos y cogió su copa para dar un sorbo. Natalie la tironeó para arrastrarla a la pista de baile. Después de bailar un par de temas, Brisa avisó a su amiga de que iba a los servicios; a su regreso, la vio conversando con alguien, por lo que se dirigió a la barra donde habían dejado sus vasos a esperar a su amiga. Natalie la vio y se acercó a ella; el hombre, que era bastante mayor que su amiga, se quedó en medio de la pista, con ambas manos en los bolsillos del pantalón, mirando hacia donde se encontraban ellas.

			—Bruno dice que está con un par de amigos y nos invitan a tomar la siguiente… 

			Bruno se acercó a ellas y apoyó sus manos en los hombros desnudos de Natalie.

			—Muñecas… aquí están mis amigos… ¡Vamos!, tomemos algo y pasémoslo bien… 

			Brisa vio que Natalie daba un paso hacia atrás y abría los ojos tan grandes que se asustó y se giró en su taburete para ver qué la había hecho ponerse así. También se sorprendió cuando vio a su profesor sentado en el taburete contiguo.

			Guillermo no podía creer que la chica que olía tan exquisitamente fuera la señorita Zacur… «¡Mierda! ¡Estoy jodido! Hoy no es mi noche… ¡Ni ha sido mi semana!», pensó.

			—¡Señorita Zacur! 

			—Profesor… 

			—Parece que os conocéis… —dijo Bruno con sorna—. Al parecer tu amiga y mi amigo no van a terminar como nosotros… 

			—¿Y quién dijo que terminaríamos en algo?

			—¡Tu actitud, muñeca! 

			—¡Fanfarrón! —Natalie se zafó de su agarre, agarre que no le desagradaba en absoluto—. Para que lo sepas, muñeco… te vas a quedar con las ganas… —dijo enfatizando en la palabra «muñeco».

			Brisa y Guillermo se miraron y se midieron; uno de los dos debía romper el hielo. Ambos pensaron que no debían haber salido de sus casas, la situación era incómoda. Para suerte de ambos, Natalie, envalentonada por el alcohol, rompió el silencio.

			—Profe… las clases con su auxiliar docente son un reverendo tedio… —Guillermo y Brisa explotaron en una carcajada. 

			Cuando Guillermo pudo recomponerse, Natalie los miraba con los brazos cruzados.

			—Señorita Levine, mi auxiliar es un excelente docente… 

			—Será… pero es aburrido. ¿Verdad, Bree? —Brisa la miró con ganas de asesinarla, pero no pudo hacer más que honor a la verdad y, además, debía parar la verborragia de su amiga excedida en tragos.

			—Digamos que sus clases no son amenas… 

			Guillermo las miró conteniendo una risa. Brisa resolvió que era el momento correcto para huir.

			—Nat, vamos, mañana tengo que trabajar temprano… 

			—Yo me quedo… 

			Bruno parecía un depredador. Natalie estaba algo pasada de copas y despechada por haber encontrado a su novio con otra, así que ésa no era una buena combinación, por lo que decidió no dejarla sola.

			—Nat, un rato más y nos vamos… 

			Natalie asintió y salió a la pista seguida de Bruno. Brisa sacudió la cabeza; Guillermo se dio cuenta de lo que le pasaba y la tranquilizó, o al menos eso intentó.

			—No te preocupes… Natalie no está sobria y Bruno jamás haría nada con alguien que no tenga todos sus sentidos funcionando… 

			Brisa no estaba convencida; conocía de sobra a los depredadores, los había vivido en carne propia.

			Guillermo la observó, algo dentro de él se movilizaba cada vez que Brisa estaba cerca. Quería aprovechar el tiempo que el destino les estaba regalando para conversar y conocerla, sabía que era una de las alumnas becadas de Second Chance, así que pensó que podía comenzar por ahí.

			—¿Por qué quieres ser abogada? 

			«¡Mierda! ¡Ésa no era la pregunta!», se reprendió mentalmente Guillermo. Brisa lo miró sorprendida, pensó la respuesta y suspiró antes de hablar.

			—Porque quiero justicia…

			«¡Mierda! ¡Ésa no era la respuesta!», pensó Brisa. 

			Las cosas no estaban saliendo como pensaban. «Recalculando», oyó Brisa en su cabecita, y en seguida encontró el camino a la ruta deseada. 

			—Porque creo que es una herramienta que en cierta manera ha permitido satisfacer al hombre su necesidad de justicia… 

			—¡Muy bonito, el discurso! Ahora dime por qué quieres realmente ser abogada… Como te dije en mi despacho, reconozco en ti la pasión por la profesión y también sé detectar cuando hay involucrado más que vocación…

			Guillermo sabía exactamente de lo que hablaba y reconocería ese mismo sentir en cualquier ser humano; pero Brisa, Brisa no sólo lo sentía, lo vivía y revivía a diario. Como una autómata, se sujetó la mejilla. Guillermo la miró y su corazón latió fuerte.

			—Tiene que ver con eso, ¿verdad? —planteó señalando, casi rozando, la marca.

			—Sí, pero no de la manera que usted piensa —respondió altiva.

			—¿Y cuál es esa manera, señorita Zacur? 

			—Seguramente piensa que es venganza… 

			—No me creas tan básico, Brisa… puedo reconocer un buen corazón a distancia… Si no me lo quieres contar, lo acepto, pero… —Natalie llegó en ese momento, interrumpiendo a Guillermo.

			—¿Vamos ,Bree? Entre lo que he tomado y el baile, estoy bastante mareada… 

			—Dame las llaves de tu coche… —dijo Brisa.

			—Vine en taxi…

			—Entonces espérame aquí, llamaré un taxi y nos iremos… 

			—Yo las llevo —dijo Guillermo—. También me voy… 

			—No es necesario, gracias profesor… —respondió.

			—Insisto… 

			—Déjalo, Bree… 

			 

			 

			Bruno y Guillermo siguieron a Brisa y Natalie; Sebastián, el otro amigo, se había perdido con una pelirroja. 

			Los cuatro subieron a la camioneta de Guillermo, ellas en el asiento trasero. Brisa les dio la dirección de Natalie, que ya se había dormido. Bruno, alardeando de su profesión de médico, le explicó que no convenía dejarla sola y los cuidados que debía procurarle; como si Brisa no lo supiera ya, escuchó lo que Bruno tenía para decir. 

			—No te preocupes, Bruno, yo me encargo de ella… 

			El silencio reinó en la cabina de la camioneta, tanto que Guillermo giró la cabeza en un par de oportunidades para ver si Brisa también se había dormido. Cuando llegaron a la dirección, ambos, como caballeros que eran, les abrieron las puertas para ayudarlas a descender. Brisa no lograba despertar a Natalie para que caminara, así que Bruno la sacó del coche y la llevó en brazos, seguido por la alumna y el profesor. Revisó el bolso de su amiga en busca de las llaves, entraron, subieron en el ascensor y llegaron al piso. Brisa nunca había estado allí, así que pidió a Bruno que dejara a Natalie en el sillón de la sala.

			—Gracias… y disculpad las molestias… 

			—No te preocupes… —le dijo Guillermo a Brisa y luego, mirando a su amigo, preguntó—: ¿Ella está bien? 

			—¡Sí, tío!… Mucha agua, vitamina B12, analgésicos, y será nuevamente una fierecilla… 

			Bruno miró el cuerpo de Natalie con lascivia; esa chica, de abundante cabello rizado, lo había cautivado con el desenfado y la desfachatez con la que se movía. «¡Indomablemente hermosa!», concluyó mentalmente.

			—¿Vamos? —dijo Guillermo interrumpiendo los pensamientos de su amigo.

			—Vamos… 

			Brisa los acompañó hasta la puerta, se despidieron cortésmente y, cuando la cerró, se apoyó en ella y se deslizó hasta el suelo. Algo en su interior volvía a cobrar vida. 

			Entró en la cocina, revolvió en busca de vasos y cogió agua de la nevera. Sirvió un vaso para Natalie y caminó de regreso a la sala, donde su amiga dormía profundamente; tomó una de las mantas de lectura, que estaba apoyada en una butaca, y la cubrió. Ella se acomodó en la agradable butaca que estaba al lado de la ventana, con preciosas vistas a la ciudad iluminada; primero intentó leer un libro que había sobre la mesa, pero no lograba concentrarse; se encontró mirando a la nada, en esa oscura noche, pensando en su profesor.

			 

			 

			En la camioneta, Guillermo y Bruno mantuvieron silencio. El médico conocía al abogado, por lo que sabía que ese silencio suponía que la cabeza de su amigo estaba yendo a gran velocidad y consideró que quizá Brisa tenía que ver con eso. 

			Bruno tenía claro que las alumnas de Guillermo intentaban seducirlo de mil y una formas, pero la ética de su amigo no le permitía caer en ninguna de esas redes; no obstante eso, ver a Guillermo rumiando algo en su cabeza le generó inquietud.

			—¿Qué pasa, hombre? Oigo los engranajes de tu cabeza girar y girar… —Aguardó a que su amigo lo mirara—. Guillermo, te conozco, algo te sucede con esa chica… 

			Guillermo lo miró y agitó la cabeza a modo de negación; quería hacerle saber a su amigo que no quería hablar del tema. Encendió el equipo de audio y Swedish House Mafia explotó con un muy apropiado Don’t you worry child[3].

			—Vamos a por unas copas… Podemos llamar a Sabrina y que traiga a una amiguita… a ver si así te quita esas ideas de la mente.

			Bruno seguía hablando y Guillermo continuaba en silencio; aunque quería, no podía quitarse de la cabeza el momento en que se sentó en la barra de aquel pub y el sutil perfume de aquella mujer lo invadió completamente, inquietándolo; estuvo tentado de girarse para mirarla, pero no hizo falta, porque Bruno llegó en ese instante para presentarla; cuando ella se giró y su cabello negro y brillante lo rozó, se estremeció, y cuando los hermosos ojos avellana de Brisa se abrieron de par en par, todo su cuerpo tembló. 

			Guillermo era un hombre contenido, controlado, por eso esas sensaciones lo inquietaban. Para cuando Guillermo se dio cuenta, Bruno ya estaba haciendo los arreglos desde su móvil.

			—Ok… en una hora… os esperamos… —Tiró el móvil dentro del bolsillo de su americana de piel azul marino y, con una sonrisa, dijo—: Listo, chico… todo arreglado… Sabrina y Luzmila nos esperan en una hora en el Flanagan’s… 

			—Pues tendrás a las dos para ti… no tengo ganas de ver a Sabrina, te dejo ahí y me voy a mi piso… 

			—Bueno… yo me quedo con Sabrina y tú, con Luzmila… ¡Vamos, Guille! Lo que sea que se te esté pasando por la cabeza, tienes que olvidarlo… además… 

			—¡Bruno! —lo interrumpió—. Tú me conoces… mis alumnas están vedadas. Lo que sucede es que la conocí en una circunstancia muy particular… tres alumnas se estaban burlando de su cicatriz… después me desafió en clase… y encima resultó ser la nueva camarera del Easy… y hoy… —Disminuyó la velocidad y resopló, acomodando la espalda en el respaldo del asiento—... hoy en el pub, antes de que se diera la vuelta, ya me había atrapado su perfume; luego me miró con esos ojos avellana… Es mucho para una semana, no creo en las casualidades, no sé qué pensar… 

			—Tío… ¿Qué pasa contigo? No digo que no sea hermosa… pero esa cicatriz…

			—¿Qué ocurre con la cicatriz? —preguntó Guillermo ceñudo y molesto por la observación de su amigo.

			—Tus mujeres siempre son despampanantes… —Carraspeó y continuó—: ¿Te ha contado qué le sucedió? Debe de haber sido grave… 

			—No… y no quiero seguir hablando de eso. 

			—Guille, lo primero que tienes que pensar es que es tu alumna, jamás vi que dudaras con ninguna otra… 

			—No dudo… ¡¡¡las dudas las pones tú!!! Además, nada indica que ella quiera acercarse a mí; de hecho, se mantiene lo más alejada que puede, no ha intentado seducirme…

			—Fóllate con ganas a Sabrina y verás cómo se te pasa… 

			—Jamás repito, Bruno… Sabrina no será la excepción, por muy buena que esté… 

			—Entonces fóllate a Luzmila, siempre te ha tenido ganas… 

			Guillermo lo pensó mejor y decidió tomar un par de tragos, necesitaba relajarse; una buena follada con la rubia podía ayudarlo a liberar tensiones. Los amigos llegaron al Flanagan’s, la disco del momento; se dirigieron a la barra, atestada de gente a pesar de que era entrada la madrugada. Livy, la barman, los vio acercarse y les ofreció una copa de cortesía.

			—Múltiple orgasmo, mi especialidad, para mis clientes favoritos… —Les tendió sus copas y, con un guiño y un beso en el aire, continuó atendiendo a otros clientes.

			—Doy fe… —dijo Bruno satisfecho. 

			—¿De qué? —Guillermo estaba perdido en sus pensamientos, por lo que no estaba prestando atención a su amigo.

			—Múltiple orgasmo… Livy —dijo señalando su vaso con esa sonrisa de ganador que sabía que tenía; por lo tanto, hacía uso y abuso de ella. 

			Guillermo sólo sacudió la cabeza; si a él lo consideraban mujeriego, Bruno era un depredador, no había enfermera o médica en el hospital que no hubiese probado las fantásticas artes amatorias del buen doctor. Eso lo había puesto, en algunas ocasiones, en problemas, pues no todas las mujeres entendían que esa relación comenzaba cuando él la empezaba, y terminaba cuando él, literalmente, la acababa.

			 

			 

			Brisa comprobó que Natalie estuviese bien y volvió a la butaca, donde se acurrucó y comenzó a pensar en la actuación del día siguiente. Eso le trajo paz a su atormentada alma y pronto se durmió; como cada una de las últimas noches, su pesadilla volvió a hacerse realidad, despertándola, terriblemente angustiada. Fue en busca del baño, se mojó el rostro con agua fresca y se miró en el espejo. 

			Ahí estaba ella, esa joven hermosa; recorrió con un dedo la cicatriz desde su sien hasta casi llegar a la comisura de su boca. Una lágrima se deslizó por su mejilla y, como si hubiesen abierto las compuertas, comenzó a llorar a la vez que caía al suelo y se acurrucaba sobre sí misma para no sentirse tan sola y miserable. 

			Allí, como un ovillo de angustia, se fue calmando y se durmió entre sollozos, para despertar más tarde, helada y dolorida. Volvió a lavarse el rostro y retornó a su butaca. Ya estaba amaneciendo, así que consideró que no valía la pena volver a intentar dormirse, por lo que fue a la cocina y preparó café: Natalie lo necesitaría cuando se despertara y ella lo necesitaba para mantenerse despierta.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			Guillermo despertó con un cuerpo femenino pegado al suyo y una melena rubia esparcida sobre su pecho. No se acordaba de cómo había llegado allí, ni de lo que había hecho; lo último que recordaba era haber estado conversando con Luzmila en la disco. Intentó incorporarse y sintió una puntada que lo hizo dar marcha atrás; la chica se removió, ajustándose nuevamente a su cuerpo. A él no le apetecía nada ese contacto. Miró la hora en el reloj que había en la mesilla de noche, era pasado el mediodía. A pesar del dolor de cabeza, se deslizó fuera de la cama, miró alrededor y se dio cuenta de que no se encontraba en un hotel. Recogió su ropa y se vistió. Luzmila se revolvió y sintió la ausencia de ese cuerpo que la había hecho gozar como nadie.

			—¿Te vas? 

			—No quería despertarte… debo irme. 

			—¿Puedo volver a verte? 

			—Luzmila… 

			Se sentó en la cama; no era un hombre de ir por la vida hiriendo mujeres. Antes de acostarse con una, le dejaba claro que esa sería la única vez que sucedería, pero éste no sabía si era el caso, no era capaz de recordar si, en su estado de ebriedad, se lo había mencionado; afortunadamente había tenido la lucidez suficiente como para ponerse un condón, la prueba de eso estaba en el suelo.

			—Sé las reglas, Guillermo… —dijo Luzmila—. Sólo me apetece repetir, aquí no hay compromisos, sólo disfrute…

			Las mujeres pensaban que Guillermo tenía miedo al compromiso y que por eso no repetía y lo dejaba claro desde el inicio; algunas hasta creían que tenía algún trauma. Lejos de eso, Guillermo deseaba enamorarse, encontrar a la mujer con la cual repetir cada noche, compartir su vida, ser cómplices, amigos, amantes, con quien formar una familia. Bruno se burlaba de él y decía que por eso probaba con todas.

			—Lo pasé bien… Gracias.

			—Las llaves de tu coche están en el recibidor de la entrada… 

			La realidad era que no recordaba absolutamente nada de lo que había ocurrido en esa habitación, pero pensó que, dadas las circunstancias, era lo mejor; evidentemente ella lo había pasado bien. Cogió las llaves y salió.

			 

			 

			Después de preparar café, Brisa volvió a la sala y trató de leer; a las ocho debía entrar en la cafetería pero, con Natalie en ese estado, decidió llamar para pedir el día libre y así lo hizo; aunque a su jefe no le gustó nada, no tuvo más remedio que dárselo.

			Natalie se removió en el sillón y emitió unos quejidos, que sin duda para Brisa eran conocidos: los quejidos de una fea resaca. Se incorporó cual zombi, sin percatarse de que allí estaba su amiga.

			—Buenos días… —dijo Brisa muy suavemente.

			Natalie levantó la cabeza de golpe y la punzada que sintió en el cráneo le hizo colocar la cabeza entre sus manos. Brisa se acercó con un vaso con agua y el cóctel de analgésicos y vitaminas que la ayudarían a sentirse mejor.

			—Soy un desastre… —Tomó el vaso, se colocó las pastillas en la boca y las tragó con un sorbo de agua, entrecerrando los ojos, señal de que el dolor de cabeza era atroz—. Gracias por quedarte… 

			«¿Es que a esta chica nadie le ha enseñado que no se deben mezclar las bebidas?», pensó Brisa.

			—¿Cómo llegué hasta aquí? 

			—Bruno… —se limitó a decir; sabía que, en ese estado de resaca, la información más concisa era lo mejor.

			—¿Bruno? 

			—El amigo del profesor Asís… 

			—¡Diosss mío! ¡Qué papelón! Ahora lo recuerdo… 

			Brisa fue a por una taza de café para su amiga; ya era pasado el mediodía y debía irse, necesitaba dormir un poco. 

			La actuación de ese día le llevaría un buen rato de maquillaje. La fiesta se celebraba fuera de la ciudad, así que un chófer tenía que pasar a recogerla temprano; a las seis de la tarde debía estar preparada.

			—Toma… —Natalie cogió la taza con ambas manos y olió el café; eso ya la hizo sentir mejor, alguien cuidaba de ella: su amiga, ésa a quien conocía hacía sólo unas semanas, pero con la que se sentía como si lo hiciera de toda la vida.

			—Bree… lo siento. 

			—No lo sientas, Nat, todo está bien… pero debes aprender a no mezclar bebidas… En realidad, deberías beber menos… créeme, sé lo que te digo… —Natalie asintió—. Ahora debo irme… ¿Estás bien? 

			—¿Alguna vez me lo contarás? 

			—Alguna vez… —Brisa abrazó a su amiga y se encaminó hacia la puerta cuando Natalie le agradeció su comportamiento.

			—Gracias por cuidarme, Bree… 

			—Un placer, Nat. —Guiñó un ojo y salió del piso.

			Natalie tomaba su café mientras pensaba en su amiga; sabía que había tenido que faltar al trabajo para quedarse con ella, la había cuidado, atendido y aconsejado. Su adolescencia no había sido tranquila, había sido una rebelde; esas llamadas de atención constantes e infructuosas que se consideraban absolutamente inadecuadas por la sociedad en la que se movía su familia. 

			 

			 

			Guillermo llegó a su casa. A medida que entraba se iba quitando la ropa, necesitaba desprenderse del olor a sexo, el olor a Luzmila; estaba furioso consigo mismo. Llegó a la ducha y entró a pesar de que el agua estaba fría; así quizá también se le enfriarían las ideas. El camino de regreso dentro de su camioneta lo había torturado, su subconsciente le traía el aroma de Brisa. ¿Era posible que le estuviera pasando algo nuevo con esa chica?, ¿tal vez la deseaba? Definitivamente no terminaba de entender qué le ocurría. Tras estar casi una hora bajo el agua, salió, se afeitó y se recostó en la cama. Durmió un par de horas, la resaca de la noche anterior le había pasado factura. 

			Se levantó, sacó el traje de la funda que su asistente había retirado de la tintorería y se vistió para la fiesta que el bufete brindaba cada año a sus clientes, esas fiestas que odiaba, pero a las que debía asistir como socio. 

			Ese año la habían organizado en una casa de campo. Un chófer lo pasaría a buscar, no tenía ganas de conducir.

			Ya había caído la noche y el sendero que llevaba a la entrada estaba sembrado de antorchas; algunos malabaristas con fuego y entretenidas performances recibían a los invitados, guiándolos hacia la enorme carpa instalada para la ocasión. 

			Cuando Guillermo llegó a la carpa, todos los socios ya estaban presentes; aún era temprano, pero debían estar allí antes para recibir a los invitados.

			 

			 

			Brisa llegó a su estudio y se acostó en la cama, necesitaba dormir y reponer energías; si no lo hacía, la actuación resultaría un desastre y se jugaba mucho en ella. 

			Durmió un par de horas, luego se duchó y comenzó a arreglarse. Secó con cuidado su cabello para que quedara liso y brillante; después fue el turno del maquillaje: precisaba que fuera dramático, acentuando los ojos y cubriendo lo máximo posible su cicatriz, aunque siempre llevaba un velo que le tapaba nariz y boca. Terminó de vestirse y sonó el timbre. Metió rápidamente en su bolsa el resto de los trajes, cogió el candelabro y el sable y salió del estudio.

			—Buenas tardes, señorita Samira. 

			—Buenas tardes… 

			El chófer la ayudó y pensó en qué haría, esa frágil chica, con todos los artilugios que llevaba, imaginando alguna exótica danza oriental. 

			El camino fue silencioso; el chófer no emitió palabra y ella tampoco; antes de una actuación, prefería concentrarse para liberar a la gran danzarina que llevaba dentro, así que se colocó los auriculares y escuchó la lista de reproducción de esa noche, cerró los ojos y se dejó llevar por las notas musicales. Casi dos horas después, estaban llegando al sitio donde se desarrollaba la fiesta.

			Brisa se maravilló por el despliegue, y entendió por qué le habían solicitado una actuación más completa y elaborada de lo habitual. Bajó del coche y el conductor la guió hacia el área destinada a los artistas.

			—Cuando sea su turno, la vendrán a buscar —le explicó el chófer a la vez que dejaba el enorme candelabro y el sable en un sillón.

			—Gracias —respondió ella. 

			Apoyó su bolsa y sacó los trajes, estirándolos para que no se arrugaran. Se sentó en el cómodo sillón, se descalzó, pues ella bailaba descalza, se masajeó un poco los pies y trató de tranquilizarse. 

			El movimiento y el despliegue de artistas y performances la abrumaron; se sentía insegura, su corazón comenzó a latir fuerte y le costaba respirar. Buscó en su bolso una pastilla y cogió una de las botellas de agua que había colocadas en cubiteras de hielo por todo el espacio. Quince minutos después, se encontraba mejor. «¡Yo puedo! Esto es lo que me gusta, lo disfruto, me siento yo misma, me siento viva…», se dijo como un mantra, para calmarse.

			Guillermo hablaba con un cliente sobre su caso cuando anunciaron el show principal de la velada, las luces se apagaron y el sonido del derbake, un instrumento de percusión de origen árabe, empezó a sonar en toda la carpa. 

			 

			 

			Cuando Janet, la organizadora, les había dado a elegir entre un show de stand up o uno de danza árabe, ninguno de los cuatro tuvo dudas. Janet había visto una actuación de Samira en otra fiesta y había quedado encantada con ella; si la exhibición de ese día salía a pedir de boca, sin duda la tendría en su lista de preferidas y así se lo había hecho saber cuando la contrató, por eso Brisa estaba tan nerviosa.

			La organizadora entró en el área de artistas, saludó a Brisa y le indicó que era su momento. Brisa se colocó el velo, tomó el sable y siguió a Janet hacia la entrada de la carpa, donde respiró hondo. 

			Marco Polo[4] comenzó a sonar y, cual pájaro soltado al viento, se lanzó a la carpa, moviéndose al compás de la sensual música hasta llegar al centro del lugar. Una vez allí, empezó a jugar con el sable haciendo equilibrios sobre su cadera, hombro y cabeza, mientras sus caderas se balanceaban de un lado al otro; su torso se movía emulando un camello.

			El traje de gasa verde aceituna y dorado dejaba entrever las formas exquisitas de su cuerpo y el movimiento de serpiente los tenía a todos hipnotizados. Los gráciles movimientos de sus brazos, que ondeaban hacia los lados arrastrando con ellos sus hombros, la hacían lucir hermosa. La cadencia de la música le permitía moverse suavemente y, por momentos, con rapidez, desplazándose por toda la zona. 

			Dejó graciosamente el sable en el suelo y se desprendió del gran velo que tenía sujeto a la cintura, comenzando a girar y girar en torno a él, dándole vueltas hacia un lado y hacia otro y volviendo a girar como una hélice, arrancando aplausos del público. 

			Los movimientos de su vientre, el martilleo de sus caderas y el delicado meneo de sus hombros tenían maravillado al público. Y, cuando fue bajando suavemente hasta quedar tendida en el suelo y su vientre y torso se movieron con el ritmo de la música, la carpa estalló. 

			Brisa se sentía feliz, viva, mujer, bella, sensual. Con un ágil movimiento se puso de pie y se envolvió en el velo, dando la espalda al público, contorneándose y sacudiendo su oscura y larga cabellera mientras sus brazos se movían como si fueran delicadas hojas ondeando al viento. 

			La música estaba llegando a su fin y ella ya no podía parar, la adrenalina era su combustible y lo necesitaba para que cada músculo se moviera independientemente; cada parte de su anatomía respondía a un instrumento. 

			Su cuerpo, cargado de poderosa energía femenina, giraba y giraba alrededor del velo, hasta que lo lanzó al aire, Brisa cayó al suelo y el velo la cubrió cuando sonó el último acorde de la canción. 

			Los aplausos y silbidos hicieron que el comienzo del siguiente tema se demorara. Brisa respiraba agitada bajo el velo, feliz y satisfecha por el resultado.

			Guillermo estaba hipnotizado con los movimientos de Samira; el cuerpo de esa mujer estaba hecho a la perfección, todo en aquella danzarina exudaba una exquisita sensualidad. Podría haber jurado que conocía esos ojos y ese cabello; algo de esa mujer lo estaba haciendo vibrar, necesitaba hablar con ella; no perdería la oportunidad, le pediría a Janet que, una vez terminado el show, se la presentara.

			Brisa bailó algunas canciones más y salió de la carpa por donde había entrado, haciendo ondear el velo como si fuesen alas de mariposa. Mientras ella se cambiaba el vestuario y descansaba, los concurrentes fueron invitados a sentarse a la mesa para servir la cena. Brisa se puso un conjunto de seda negro, de babucha abierta en los lados, una faja con monedas que sonaban como cascabeles cada vez que se movía y el velo que cubría su nariz y boca. Se retocó el maquillaje y, cuando Janet entró para avisarla de que era de nuevo la hora, encendió las velas del candelabro, la ayudó a colocárselo y salió.

			La única iluminación de la carpa eran las velas que adornaban cada mesa; los invitados habían terminando de cenar cuando ella entró y se arrodilló en medio del escenario. 

			Guillermo había elegido ese sitio para poder observarla más de cerca, estaba definitivamente intrigado por esa mujer. Los invitados de su mesa comentaban lo maravillosa que había sido la actuación anterior y se molestó cuando uno de sus clientes allí sentado dio a entender que le pediría que le hiciese un baile privado. «¡Cretino!», pensó.

			 

			 

			Brisa hizo lo propio con el candelabro; era pesado, pero la gracia era hacer equilibrio con la cabeza mientras el resto del cuerpo ondeaba, serpenteaba y las caderas se contorneaban acompañando el mágico sonido de la música. 
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